
nida, y en sus justos límites, por la 
historia. Fue un buen gobernador, una 
autoridad responsable que se propuso 
honradamente acabar con el desordeñ 
en la provincia y que lo consiguió, 
pero hasta cierto punto, como es na-
tural, dadas aquellas dramáticas y te-
rribles circunstancias. 

A raíz de la concesión del "Pre-
mio Larra" de memorias de la guerra 
española, la delegación en Albacete 
de "La Verdad" me solicitó un ar-
tículo urgente sobre la etapa histórica 
de don Justo Martínez como goberna-
dor civil de Albacete. Este artículo se 
publicó el 17 de marzo de 1974, días 
antes de la publicación del libro y en 
el mismo día que empezaba la serie 
de entrevistas realizadas por Sebastián 
Moreno. Para el mismo utilicé exclu-
sivamente mis fichas sobre esta etapa 
histórica de Albacete, que tenía pre-
paradas para mi libro sobre los años 
30 en Albacete. He aquí algunos pá-
rrafos de mi artículo: 

"Justo M. Amutio vino a Alba-
cete con una grave e importantísima 
consigna: acabar con el desorden. Una 
dura misión, sobre todo si pensamos 
que estamos a finales de noviembre 
de 1936, tan sólo a cuatro meses es-
casos del estallido de la guerra. Pero 
antes que nada hay que entender que 
la zona republicana pasó por dos cla-
ras etapas. Una primera en la que 
había un auténtico divorcio entre la 
Revolución, dueña absoluta de la ca-
lle, y el Gobierno, que ejercía tan sóo 
un poder nominal. Esta es la etapa 
sangrienta de los desórdenes calleje-
ros, de las incautaciones violentas, de 
los 'paseos', de los asaltos a las cár-
celes, de la rapiña incontrolada de mi-
licianos y sindicalistas. Luego vino 
una segunda etapa. Aquí ya no hay 
divorcio entre Revolución y Gobierno  

porque este último se ha convertido 
en un auténtico Gobierno Revolucio-
nario y recoge las riendas de la calle, 
pretendiendo poner un poco de orden 
en aquel caos. No sólo por razones 
de convivencia ciudadana, sino para 
centralizar todos los esfuerzos en la 
meta que más les interesaba por el 
momento: ganar la guerra. 

"Justo M. Amutio fue un gober-
nador de este segundo momento y un 
hombre que se propuso honradamen-
te cumplir esta férrea misión. Alba-
cete había vivido intensamente la pri-
mera etapa revolucionaria de la gue-
rra, como una consecuencia de la de-
rrota del alzamiento nacional en su 
suelo, tras una intensa semana de lu-
cha sin cuartel. Desde el 25 de julio, 
Albacete había tenido unos goberna-
dores civiles a los que el poder nun-
ca se les había escapado de las manos 
porque en realidad nunca llegaron ni 
a tocarlo. Por eso este alborozo de 
algunas personas honradas, deseosas 
de acabar con el desorden, ante el 
anuncio de un gobernador que pre-
tendía coger todas las riendas del po-
der que estaban en manos incontro-
ladas. 

"De todo esto se hace eco el 'Dia-
rio de Albacete', en un artículo edito-
rial en el que decía cosas como éstas: 
'Si es cierto que nosotros los marxis-
tas teníamos pleno derecho para pedir 
un gobernador nuestro; no lo es me-
nos que este nombramiento nos obliga 
a mucho, para en lo sucesivo. Nos 
obliga a intensificar nuestra colabora-
ción con el Gobierno Civil, a devolver 
a este organismo la plenitud de sus 
funciones, a respetar y hacer cumplir 
las órdenes de su titular... Insistimos 
con este motivo en el tema, predilec-
to para nosotros del sentido construc-
tivo de la revolución. Lo mejor que 
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